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En provincias, id 46 ' 

Tres meses 45 
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Estranjero, i d j . . . . . . 45 f ra . 

E S P A Ñ A . 

El alzamiento carlista qne afliííc hoy á nuestras provincias 

•1«! Norte , especialmente á Cataluña, era un suceso previsto y 

esperado desde el verano de 41141'.. En el inslante mismo en que 

fueron desechadas las pretcnsiones del conde de Montemolin á 

' amano de nuestra I teina, fue una consecuencia iiniversal-

iwenle admitida , que habíamos dc tener una nueva lucha , y 

lue se habia de apelar , probablemente por última vez, al r e -

curso de las a rmas . Ei^a esto lan natural en la siluacion y en 

'»s ideas de la familia de 1). Garlos, que desde lueiio ocurrió á 

lodos, y fue para todos una eventualidad próxima ó inevi­

table. 

Y en efecto , á los muy pocos íucscs , á las inuy pocas s cma-

'iss de aquella repulsa , el hecho vino ¡(justificar tales previ­

siones. Ya desde el verano mismo de 4 0 comenzaron á orga­

nizarse las partidas catalanas: hizose oir la voz del que llaman 

su soberano ; y tuvimos de nuevo el cspccl;ic;ilo de los incen-

•l 'os, de la desolación y de la sangre. 

Mas ese levantamiento previsto y aguardado no podia por en­

tonces dar recelo alguno. Asentado en bases muy firmes el 

t.'"ono de Isabel y las instituciones constitucionales , poco pcli-

fe'i'o podia arrojar ni sobre el uno ni sobre l;is otras, lo que bien 

*ltíbia considerarse como las últimas boqueadas del absolutis-

''•o que iba á espirar. El cansancio de aquellas provincias; el j 

Pi'ogreso del esjiiritn público en el pais entero ; la fuerza ín­

tima de lo que se l lámala situación, todo debia garantizarnos, 

todo debia asegurarnos contra las funestas posibilidades de se­

niejantc lucila. Un poco de desorden producido por el galva-, 

iiismo , y luego la inmovilidad completa ; cslo solo fue lo que 

pudo augurarse dc los intentos y del arrojo del partido r e ­

accionario. 

Es t e so lo fue también lo que durante muchos meses nos pa­

tentizóla esperieucia. Las bandas contrarias mas b ien io fueron 

de foragidos que no dc verdadera tropa. Su nombre fue el de 

trabucaires, su organización, poco mas que la de liandolcros; 

sus j e f e s , personajes oscuros , ó que solo debían su celebridadj 

á hazafias de violencia y depredación. Aquellas fuerzas no 

eran ejército ; aquella causa no era en verdad una causa po­

litica. 

Asi pasó el invierno de 4 6 y todo el año de 4 7 . Y sin ein-

'largo , en esle último año sobraban motivos para que c rec ie ­

se y progresase la facción carlista. La espedicion de Portugal 

llamó á sí fuerzas considerables de nueslro ejército , dejando 

•lesguarnecidas muchas provincias : el hambre se dejó .sentir eu 

«'Igunos puntos del r e ino , y la carestía en lodos : una partej 

•considerable de Europa , sometida :í los gobiernos absolutos, 

•estaba dispuesta á prestar ausilio ;i los partidarios del preten-

•liente. Los amagos de revolución, que ya empezaban á s e » -

^""se, empeñaban mas á ciertas cortes en el propósito de r e s ­

tablecer en España su politíca y su influencia : para ellas había 

llegado la ocasión de emplear sus recursos y desplegar por 

entero su poder. 

Volvemos, si:i embargo , ;i repetir que cn el año de {MI no 

progresaron ni dieron cuidado alguno estas facciones. Con 

razón y con exactitud pudo anunciar , á su fin, el ministerio, 

que ya no cxisliau , qnc completamente se habian aniquilado. 

l 'c ro vino l l í i í l , y en este año todo tomó un nuevo aspecto. 

Las partidas volvieron á a p a r e c e r : las bandas se convirtieron 

en batallones: los trabucaires se hicieron soldados. Cabrera, 

parlieudo del brigandajc , ha llegado á organizar la guerra . 

No decimos nosotros ([iie hay peligro : uo predicamos rece ­

los ni temores : no dudamos un momento del deíinitivo triunfo 

de nuestras tropas. El mundo ho volverá a i r a s , y la bandera 

del absolutismo no puede ser y a el pendón dc Castilla. Pero 

entre la situación de la lucha eu fin de 4 7 , y la que tiene en 

fin de 4¡1, hay una diferencia, que fuera estupidez no recono­

c e r , que estaría niny lejos de s e r verdadero patriotismo el 

querer ocultar ó disimular., .^i i , ; 

¿Habrá procedido ésto de causas naturales? ¿Habrá proce­

dido de o t r a s , cuya responsabilidad sobre nadie caiga, porqiie 

sean estrañas á nuestro pais, y á la conduela de nuestros mi-; 

nistros? ¿Habrá procedido en FIN, ó dc hechos , ó de omisiones 

de es tos , por los cuales pueda pedirse cuenta , no á su volun-| 

tad, que eso es imposible, sino á su descuido, á su desacierto, áj 

sus errores é imprudencias?—lié aquí una serie dc cuestiouesj 

que E N vano rechazará la parcialidad mas obcecada : presentes,] 

necesariamente presentes al ánimo de todos , es uu dercclio¡ 

universal , es un deber do los buenos patr ic ios , el examinar­

las y bailar su solución. Cognitio morbi, inventio rcincdii, h a 
dicho hace muchos siglos el buen sentido del géiuiro liumano. 

Nosotros las examinaremos C I I N tanta decisión como leallad 

y buena fe. El hecho ex i s t e , el hecho es indudable : las causas 

del hecho no deben escapar i una ¡uvcslígacion lan sincera 

como profunda. 

El dia de Reyes se presentaron como de costumbre á felici­

tar á S. M. las diputaciones del senado y del congreso. Solo se 

ha notado este año que la Gaceta no publica el testo de las feli­

citaciones , como en otros lo ha solido hacer. 

b o l e t í n e s t r a \ j s : í i o . 

F R A N C I A . 

El dia de año nuevo hubo gran recepción cn París . 

El presidente de la república r ec ib ió , en su palacio dol Elíseo N a ­

cional, al arzobispo de Par i s , al cabildo de San Dionisio , al de Nuestra 

Señora y al c l e r o , á los capítulos de la iglesia reformada y de la c o n ­

fesión de Ausburgo, al cabildo i s rae l i t a , al consejo de e s t ado , á la 

guardia nacional y tropa de servicio , al cuerpo diplouiálico en p r e ­

sencia de los ministros y mariscales , á los generales de c u a r t e l , al t r i -

[ bunal de casación, al de cuentas, al consejo supremo de la universidad, 

á la audiencia , al insti tuto, á los prefectos del Sena y de pol icía , ai 

ayuntamiento de Paris, á los subprefectos de San Dionisio y de S c e a u x , 

á los ayuntamientos de las ce rcan ía s , á la academia de medicina , al 

tribunal de pr imera inslancia , al de comerc io , á los jueces de paz de 

P a r í s , á la junta de comercio de Paris , al cuerpo de ingenieros de ca­

minos y de minas , á los funcionarios de la escuela poli técnica, a l c o ­

legio de F r a n c i a , á los consejos del conservatorio de artes y of ic ios , al 

colegio de abogados del tribunal de casación, al de notarios, al de p r o ­

curadores del tribunal de apelación y del de primera ins tancia , á la 

junta sindica de agentes de cambio y á la de cor redo ies , al prefecto del 

Sena y Vise , al consejo de prefectura y ayuntamientos de Versalles y 

otros pueblos del departamento, al obispo y al tribunal del mismo, á la 

guardia nacional , ejército y armada , á los oficiales de inválidos, y á 

otros muchos empleados civiles y mili tares. 

Los ministros recibieron también á las personas y corporaciones 

pertenecientes á su ministerio. 

I T A L I A . 

El nuncio apostólico, ce rca de la corte de Cerdeña , ha llegado de 

Gaeta, donde ha ido á ofrecer sus servicios á su santidad. Hé aqui los 

detalles que ha dado sobre la vida privada del pontífice, al cual ha 

ofrecido de parte de Carlos Alberto la bella residencia de Ruspini: 

Era domingo. Al amanecer saludaron los vapores Lepanto , español, 

r ena re , francés, floberto, napolitano, Dull-Dog , ing lés , y las baterías 

del mar y del castillo. A las nueve , el papa , llevando en su carruaje 

al cardenal Macchi , del sacro co leg io , y al cardenal Antonell i , su p r i ­

m e r secre tar io , salió de su palacio y s e dirigió á la ca t ed ra l , precedido 

de un cuerpo de carabineros de caballería , llevando al estribo á los 

mayores Steiger y Jough , y seguido de otro pelotón de carabineros . 

El obispo de Gaeta , acompañado del cabildo , recibió á su santidad en 

la puerta de la iglesia , y le condujo al altar mayor . El papa adoró al 

Santísimo Sacramento , y luego dijo la m i s a , oficiando los cardenales 

Macchi y Antonelli. 

El papa dio la comqnion al rey y á la reina de Ñapóles, á los pr ínc i -

c i p e s D . L u i s , D. Sebas t ian , D. Francisco de Pau la , D. Alfonso, á las 

pr incesas Amalia y Carolina , á los cardenales Barberini y Vízarde l l i , á 

los embajadores do Méjico , de Chile y del Ecuador , á algunos oficiales 

y soldados, y á los individuos del seminario. 

Al a l za r , los vapores y las bater ías saludaron con veinte y un c a ñ o ­

nazos. Concluida la misa, su santidad oyó o t r a , según costumbre , c e ­

lebrada por su caudatario, el capellán Antonio Ceuní: luego volvió á su 

palacio episcopal , y desde el balcón D I O su bendición á las tropas y á 

los buques que se hallaban empavesados , y al pueblo reunido en el 

Largo delle Bombe. 

Cuando llegó la hora decoiner , se sentaron ala mesa pontifical la fami­

lia real de Ñapóles y los cardenales GazzoUí, Cassino Ser ra y Patrizzi, 

Mr. de Harcourt , los embajadores Roveste ín , principe de L i g n e , y e l 

encargado de negocios de Prusia, Mr. de Kanitz. La distinción que c a ­

racteriza en la mesa al vicario de Jesucris to, consiste en un asiento 

elevado en forma de t rono , y sobre la mesa otra pequeña mesa , en la 

cual le sirve su maestro di casa , monseñor de Medici. 

Terminada la comida, su santidad salió á pasear en coche , acompaña­

do del rey y de lareina de Ñápeles, de Mr. de Harcourt y de Mr. deSpaur . 

El papa ba)ó del coche y continuó el paseo á pie. Al pasar por delante 

de la modesta posada del Giardinetto, en la cual entró á descansar y 

tomó una tortilla la noche de su l legada, mandó que diesen una suma 

de dinero al huésped ; pero este no la quiso r e c i b i r , diciendo que con­

taba en el número de los mas felices el dia en que recibió á su sant i ­

dad. El papa le ha enviado un estuche de tafilete ca rmes í , con tres me­

dallas de oro y dos de plata. 

f o l l e t í n . 
tUNK» 8 DK ENRUO. 

T E A T R O S . 

Injusto seria que al dar principio en nuestra tarea de cr í t icos h i c i é ­
semos mención minuciosa y análisis detenido de las piezas ejecutadas 
esta última semana en los teatros de la cor te . Cierta costumbre i n m e ­
morial, con algo de piadosa y mucho de candida, autoriza en estos dias 
la paradoja, diviniza el delirio, acepta el ridiculo y huella en fin con im­
punidad y fortuna todas las conveniencias y los intereses sociales. Cuando 
ene i coliseo del Príncipe se nmid/a, ¿qué'podriamos decir de los demás 
loairos menores? Cuando en aquel templo del buen gusto se aplauden 
los chistes de no muy buen género, .se entusiasma el público con esce ­
nas depoyaso , ¿ q u é no aceptarán los concurrentes dc teatros menos 
aristocráticos y autorizados?.. . Fuerza es por consiguiente que dejemos 
para otro lunes la critica imparcial y concieuzuda quo nos proponemos 
hacer de escri tores y de comediantes. 

Bien sabemos el peligro que vamos á correr , las dificultades que 
tendremos que tropezar en esla empresa : y , ¿cómo podríamos dudar 
siquiera ambas cosas, cuando nos contemplamos en senda poquísimas 
veces recorrida , delante de preocupaciones autorizadas con nombres 
i lust res , en medio de la pasión y de los inleresos mezquinos que han 
solido manchar en eslos últimos" tiempos el género lilerai-fe á que nos 
consagramos? 

Desgracia fue irremediable de la España inteligente abrir los ojos á la 
luz de las nuevasescuelas , entrar á tomar parte en el activo comercio de 
los pensamientos del siglo, desde las tinieblas do un exagerado escolast i ­
c i s m o , desde las apartadas regiones clásicas que habitaron Aristóteles 
y Horacio. Sin preparación ninguna de estudios, sin esplorar el terreno 
que debia recor re r en su marcha, el genio do nuestros compatriotas ar­
diente por el c l ima , tenaz por la sangre del Norte que circula en nues­
tras venas , se lanzó en busca de ideas nuevas á los mineros inagotables 
de Francia . do Inglaterra y de .Memania. Poro nos faltaba un Voltf que 
8eñala.se á Schegel y á Schi l ler su camino : ni tuvimos Diderot ni po ­
seíamos á Chateaubriand para sacar de sus libros los cimientos de la 

. tragedia de Delavígno, del drama de Dumas ó de Víctor Hugo: Loke y 
, Cibbon babian engendrado en otras playas la musa malhadada de 

Byron; y era locura quere r que viniese ella sola á habitar las orillas del 
Guadalquivir ó del Tajo . 

La literatura española ha corrido desde entonces por una pendiente 
, resbaladiza que no puede llevar á olro lado que al abismo. _ 

Hubiera convenido aprovechar las partículas desatadas de una c iv i ­
lización caduca , pero grande y gloriosa como ninguna : hubiera sido 
preciso escitar el corazón español, que algo debe conservar todavía del 
jugo con que alimentara á Calderón y á Cervantes; preguntar á Toledo 
por las Navas de Tolosa , y al Escorial por el genio de Felipe 11 ; t r ae r 
•y reunir las flores de nuestra nacionalidad y de nuestra g lo r i a , perd i - | 

das en las llanuras abrasadas del Oriente, en las rocas vírgenes de* 
ambas Aniér ícas , on los arenales de Africa , en todos los campos de 
batalla donde se han juntado las naciones modernas. 

Nosotros poseíamos la fe pura y sencilla como ningún olro pais la 
tenia ; en nuestro pueblo existia aún osa palabra tan poética como des-
tiluida'ya de valor propio: la leal tad; nuestros proletarios guardaron 
de las Corporaciones eslinguidaslos recuerdos mas dulces de la caridad 
y de eso que ahora se llama filantropía. Es también induilable que se 
mantuvieron vivas en el ánimo de los españoles las reminiscencias caba­
l lerescas y heroicas, para no perecer hasta tiempos muy cercanos , s í e s 
que han llegado á desaparecer del todo: tenia algo ol amor de nuestros 
galanes del religioso entusiasmo de la edad media: se conservaba cierta 
dignidad en las familias, cierta poesía en los matr imonios , desconoci ­
das en las otras partos dc Europa. 

Do estas fuentes debieron beber su |ugo las inspiraciones i]^odernas 
de nuestra lileratura : asi no se hubiera visto la Lucrecia ¡iotgia en 
nuestros teatros, porque el veneno no entra en tos elementos de nuestra 
sociedad: ni liabria venido A tíspaña Margarita de üorgoña, porque el 
sentimiento monárquico de los españoles rechaza esas imbéciles pa ro ­
dias reales , fraguadas on mal hora para descrédito de la instilucion. 
Puede asegurarse de la propia suerte , que el socialismo uo hubiera pe­
netrado por acá en romances de costumbres, cuando las nuestras lo r e ­
chazan tan absolutamente. Fácil seria ci tar , en voz de esas obras eslran­
j e r a s ya desacreditadas, las inspiraciones españolas donde se han r e ­
flejado, que es por cier lo á l a sque referimos nuestras doctr inas; pero 
este cotejo y consecuencia podría sacarlo cualquiera que haya vis i ­
tado diez años anles nuestro teatro. 

Por tal olvido dc las fuerzas nacionales; por t.al menosprecio de 
los elementos literarios de nuestra patria, el romanticismo no concluyó 
entre nosotrcs, como debiera haber acabado, por una reacción p rove ­
chosa y española : acabó aquí porque dejó de exist ir en Europa. El g e ­
nio estranjero se lanzó á otros caminos y á otras sendas , y nosotros 
corrimos on pos suyo : poco adelantamos, pues , con la revolución en 
el gusto literario que trajo el año de 1840. 

La alta comedia comenzó entonces á fijar la atención en un pais v e ­
cino. Tuvimos también alta comedia, poro se nos olvidó el tener la so- , 
cíedad que ella representaba : sabemos de muchas baronesas y de no' 
pocos mancebos a uso, que se prestaron al punto á hacer los estudios 
necesar ios para servir de tipo á t a l género de l i le ra tura ; ¿pe ro lo 
consiguieron acaso? ¿Pudieron tampoco con.seguirlo? 

Ya que no tuvimos drama, no hemos tenido tampoco al ia comedia. 
El mal os laba , pues , en ol sistema seguido, que por desgracia fue 

al principio i r remediable : Espronceda, Gut iér rez , Harzenbush , Zor ­
rilla y R u b í , han hecho sin duda todo lo que podía exigirse de el los, 
pero esto no ha bastado para que tengamos hasta ahora lileratura p ro ­
pia. Bien pudieran sacarse de nuestro repertorio obras capaces de com­
petir con las cstraiijoras de mus méri to , poro se echaría de menos en 
ellas el sentimiento de España : hay también rasgos de nacionalidad 
brillantes, suspiros de nuestra gloria que se han dejado oir de vez en 

cuando, perdidos entre el estruendo impío de la je rga es t ranjera ; pero 
estas son escepciones , y nada mas que escepciones. Lo cierto es que 
carecemos de teatro nacional . 

Va es tiempo que el teatro no marche delante de la sociedad, sino 
que esta in.spíre nuestros cantos; que España dé héroes á sus tragedias, 
y personajes à sus comedias. En nuestro sentir deben encaminarse á 
ésle punto los esfuerzos mas empeñados do la cr i t ica : la p i imera c o n ­
dición del autor español es poner en escena tipos españoles. 

Y no se c rea que esta doctrina pueda ser hija solamente de un p a ­
triotismo exagerado , no ; eu cualesquiera olra clase de obras cabe lo 
nacional como lo estranjero, con tal de que esto no se prefiera á aquel lo. 
Pero el teatro tiene demasiada inlluencia en las costumbres para que 
aceptemos voluntariamente esa predicación de doctrinas estrañas con 
que se derrama en el pueblo inesperto la anarquía de las ideas y de 
los senlíuiíentos. Sí hay una escuela l i terar ia; si hay un principio s o ­
cial que quiera entrar en nuestra civi l ización, nosotros , por mas 
estravaganles que parezcan , por mas inmorales que se muestren, 
no les negaremos el derecho de venir por las puertas de la d i s ­
cusión y de la filosofia ; pero sostendremos e ternamente que el 
teatro no debe representar sino ideas ya infiltradas en el corazón del 
pueblo , doctrinas que puedan llamarse sentimientos. Solo de este modo 
se logrará que los dramas heroicos esciten á grandes hechos , y las 
comedias pongan en ridiculo cier tas preocupaciones : si estas no e x i s ­
ten , ó aquellas no se conocen , es inútil la tarea del poeta dramático: 
entonces entra la del apóstol y la del tribuno, que ambas debon r e c h a ­
zarse absolutamente del teatro. 

Calderón y Lope de Vega son los representantes legítimos de la l i t e ­
ratura dramática española , el eco de su civil ización, la antorcha de 
su porvenir l i terario. Concertar los recuerdos que de ellos nos quedan 
con las modificaciones sociales que hemos sufrido en los últ imos t i e m ­
pos, hé aqui la verdadera misión del poeta dramát ico, esto es lo que ' 
exigiremos nosotros de todas las obras nuevas. 

Separaremos la cuestión de tendencia de la cuestión de forma, y á veces 
elogiaremos esta deprimiendo aquel la : son dos cosas distintas que no 
debieran nunca confundir.se. E s locura cr i t icar á Goete l i terar iamente 
por panteista; á Byron por escé | ) t í co , á Laiiiarline por míst ico, á V í c ­
tor Hugo por revolucionario en el ar te . Pero si el pensamiento y la 
formasen cosas que deben verse separadas, no hay que perder de 
vista que lo bello apenas puede definirse sino por la relación necesaria 
que exis te enlre la idea y su forma. Después de examinar separadas 
ambas cosas , para juzgar de su oportunidad será preciso reunir ías, 
por ver el efecto quo producen, lo que resulla de la vista del todo. 

Con estas b reves Indicaciones literarias, empezamos nuestra tarea, 
y si algo podrán quejarse los que crit iquemos, no será por cier lo de 
parcialidad ó de intereses mezquinos. .Vgenos á los c í rculos li terarios, 
solo en el teatro nos son conocidos sus au tores : ni tenemos ofensas que 
vengar, ni traemos pretensiones que satisfacer. La verdad será guia de 
todas nuestras cr i t icas . 

Л. C. D I L C. 

Biblioteca Nacional de España
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CORttESPONDENCIA E S T R A N J E R A . 

P A R I S 1.° de eaero de 1849. 

( Curfîspon^éncia dc L A P A T R I A . ^ 

CincQ.ó seis dias.l iace, no qias,i NWI escribí á Vds. dándoles a l fü íós 
pormenores acerca de los ministros jiombrados por Luis Napoléon; y 
en tan corto cépácio dc líempó lia ocurrido ya la crisis y la rocorapo-, 
sicion que liabrán visto en los periódicos. No escribo á Vds. líoy p a i ^ 
referir el hecho , pues el hecho ha sido bien público; lo bago para l i » i 
biade dç sus causas , acerca de las .cuales ha habido aquí completa 
disi<lenc¡a y rumores bien encontrados. 

Desde luego, tengan Vds. entendido que 'no provino de la votación 
sobre la sal. Está hubiera podido comprometer al ministro de hacienda, 
mas no á s u s compañeros; y si hubo un instante cn que aquel pensó 
dejar su .carlpra, muy lúcgo fue reducido, tanto por estos otros, cuan­
to por j)el"sonas estrañas al podpr, pero d e gran autoridad en la situa-
c ioh, a íjnd no la abandonase. Eñ él eStado en que se hallan en el dia 
el gobiernoly-la asamblea nacioual, no creo aventurado decir que no 
i a a do se r los votos de esta los que, derriben ó modiliqncn á aquel, 
mienjras esté apoyado pof ci p r e s idea l ç .Eu vano dicen los rigoristas 
que la asaniblea es soberah^j; y e l presidente, constitucional solo: el 
hecho es cjiíe cinco millones y medio devo tos acaban de elegir al ú l ­
t imo, y quo todo el mundo s-abe que si en este momento se volvieran 
á hacer las e le tc ioaes que se hicieron en abri l , de seguro no volverían 
,k,mitadd,e. Ips representantes. Es j iges débil la asamblea para tener 
cplísiones, Y salir en eilas airosa con él poder: sus individuos, los de 
é s t e , la nación lo conocen a s i , y todo^ obran én su consecuencia. Por 
eso digo á Vds. q a e una derrota parlamentaria en pantos de os.a' c lase , 

.corno.el de la 3ai> no. t iene intluKncia en al día contra los elegidos del 

.presidente. ^ ;. ,., . . . ' ,• , ,.[, ... , , / • 

Algunos háii d icho, por otra par te , que el motivo de la crisis consis­
tió en que Luis Napoleón quláó Ver, ó ajjoddrarse de los antiguos e s p e -
«tieBtesrespecUvos á.su persona , cuando las invasiones de Bolonia y de 
Estrasburgo. Sé h a añadido que el minislro de lo interior, Maleville, se 
los negó con entereza , quo aquel insistió con altanería , y que el resul-! 
tado fue la dimisión del primergí,, ajojopañada d e la de Bixio. Esta vor- j 
sion ha corrido con gran autorTdaíI, y s e ha aceptado por periódicos y! 

Ser.soiiaSi^respotaltlqs, Süa^cuíbar^^O, las que me merecen el concepto' 
p liVejor mlQrioatias, la danpÓr coíüi latamente apócrifa. Napolcoi) está 

¿ieádb'baManlepWidcrile, para dój^r en el o indo lo'qUc no podría e j e r -
de i ' sobre sas 'âestioos fulares sino una inlluencia perjudiciaL 

El verdadiero motivo de la dimisión del niinislorio , porque todo el 
ïninislçrio la ,dió„ solo que el njayor número la rcUraron , y Ualeville 

•y líixió insistieron en olla ; la verdadera cau.sa no ba sido otra que upa, 
'cuestión éoó.siíluci0nal, h i jadel establecimiento de la república , y qúc; 
nodwlumos se present i r A á cada in.stanle-mientras durare su régimen. ' 
Las teorías de esta forma de gobierno, ó uo están tan estudiadas coraof 
Jas <Je la i i ioufrqj ía cqnstituciüiiai,,.úou'eeen dilicultades M A S graves, 
(júizá insolubles. EL h e c h o os q u e , al ijieno.s por ahora, han de poner­
nos' M ' á s d e utia vé'z en graves y aparados contlictos. 

.•••Cn et S'istcinèt monárquico qué terminó on febrero H A B I A sido un dog-
, mti de LA icijuiorila (¡ue e l jefe del oslado debia reinar y no ¡lobdrnar. 
I.Qouio q o e p r a iiro.spunsxibU^, iaferiau de ahí cuio no debía tenor acción, | 
' ó por lo róénps iniciativa. Los nípis tros solo debían projionerlo cuanloí 

Itss pai'ËRIIC'ra óiicfrlùrió eri cbsá?;y chpe r sona l : éldcbia liniilarso á obrar , ' , 
ó dejar quo obraran .según sus propuestas y sus cOnvicciories. Aun LA' 

. f^çmllad,;de igippdjr'csio. mi.sjqo, çuaodo repagifase á su opinion, le 
lienatian'loíj nps éxa^;pradüs. Su papel er-' ^m p a p e l de representación: 

•'¿oíament'e'; y c l mayor ariidihcnto'qu'e leniáiv contra el gobierno dci 
LUÍS Felipe es ta i» eiVradt) en que ñ o sé jetaba á estas reglas, y toma-! 
B A LA iniciativaí, y^lü hacía prevalecer , par [o; coman en towlas LAS 
cuestiones. . . _..í:,.m < , • . . 

Tales eran , como h o (lidio á Vds . , bis ideas do los actuales minis-i 
tros y do ló.-i'Srés. Bixio Y MaleWfle rfteZ tftesos Irà , y por lo que áca - j 
ba inosde ver no luui variado 0:1 ellas por el establecimiento de la r e -

: pública. Pero tales uo son ias ideas del presidente. Esto dice quo su 
pai)el no es el d e reinar.; y ([uu pues es rí'.s¡,ousable , no puedo menos. 

'. de t ene r párt'e acliv.í o:i lá guíiérnaíaóu'. Fuínlailo c n tal ))rincipio, (juo 
' X)areeé'îftconcuS(ï 00 vista (io l'a'cotislitUcioiï dftetvlada , Luis Napoleón 

quiso h a c e r l a ind icac ión do al i ;unos pretéclo:. (jue habían ue sustituir' 
.á los cx i s l ( ; n l e s : Maleville y s u s cuuip.aíu.'.riis rechazaron aíiuella pre-

••••iytí^iióu: él 'IU'iilicrri,insl-.tíértdoéfi'e;ila', é'scrM^^^ carta agria; y hé 
.•nyjüiel úiütiVirde la c r i s i s , (]u'e i ' como Ii6»L!clió á Vds.',' fue general y| 
l-du>(larticulul).'Kfviinq . " . < U .••m?-.-i!.í. ••• —i .il •!.' .¡ 

. ; i ,^,çarta t*. Jftlirq 'k%IM^>S .•t^CíJiWHfwC M '̂ P?esid(ínXe,sc |no4¡-; 
I j ca ron ; pero si Odi oa - i ! | a i r j t y. la lliayoritido sus col.i^g.as consintió-; 

"Ton en' no 'illiañdoníir'sus p'J.-iítos', jíiüé'vfftd'.'t'ón' qtílfcri pi*rsbha'liñcn\e 
' 'biibia SíHO'el dObntii,' • «i'>RI'> ; '(|ue ,' ¿o;:ib dije á' Vd-<, 'Cn ótr.i ocasión,; 

c r a e l ún ico rcpubl;oliV,'oli!« anligua- t'iclwi en el gubineie, eo han quc^ 
.rido p.ermaaçcjr .(,'u é;. 1.a (¡'¡lyi ¡;e!,ij¡i.a, I j s lepipres del otro ó SU ais-: 

"'lá'míen'ícl en el 'coris(i¡o.''l'oVliai en .s':d:'f i ib 'e^fe , 'pái'á (jdcdar en si; an-
• ' t í ? W siturf'éiblí de'm'ertS'REPIH»ííéníafiteBi=l •' •'• • ••' • 
•iJ.'i'ScAire la euestiidii coiisiHuciooalquOi.bM reierídO'á Vds^ynO a|e .túCa 

á mionuncia.ropiíi.piivS. V(|s. bi b.iiá" ine ipr /p i ré .sojo quesea mi cO;!-
( • • | ) i o , tanto esa COLILI) Qlr.is inijihaS:, las resuelve mejor ía monanpóa 
consliüi' • ' • e l ."-ist'ìììa ;\*i.)ufl:('a!!0. t'n rey iuviotalilé y un ní i -

-'«Bifeleri" I'ñe . soU tetías que í c (;>)íici5ien tiicn. Ún presiilonte 
- i y n H H U i ü . . I . i . J l e jpoasab les á la inÁ, son c o s a s ( luese cniLrarazan. si 
.^np^e eííclavsfl,, ¡'^:e|i4ri;>.<iue¡vcí-oioi'laf)ieale «luo la república, :10s l | e -
va.se ál 'golMoriíü périmai y á las ideas d o l a antigua derecha'. Vs in 
embargt), osto os muy posible: con uu présidente que quiera gobernar 

. . p ^ - . ^ . ^ - r - t — ' - - ' - ^ ^ - * ' ' ' ' ' i r r r r l i r i r - del d e s p a c i í a v , 
üesuella la sal ida de .Maleville, puedo ase,i;urar á Vds. ((ue se pen.só, 

v a u n lWluí<l(»i.4D3 t!epeíl.-=nrOfe', «iV'Mr.-Dut'aure. La posiciou do este 
hombre de esiii(lee«'líaila din fflisiWí'fversaliíicnlc respetada. No creo 
quonins-'un minislro b a y a deiailo í1(í serlo al ciit)0 do 1res meses , g o -

• üandO d» TAN biieu» y'jlHtn ¡ídiníbírídad. Vo me afirmo en mi protiós-
tico de Vpie ba de'stír ¿lifieit BOTTAV sa líieinoria , y aun añido que no 

• HN de tardar inuclto t:empo,.'ííh (faw lo Veainos otra" vez encargarse de 
l a cartera D E ib ínlei'ior.' Kn el dia -.n '. h a dado E S T A , como saliríin Vds., 
ó Mr. Faucher , api-ccfebte especial¡il.id para asuntos de obras y é o -

•IMefCio, péro do qUieii HADA sé puede decir todavía como gobc r -

--''nantéi • • ' ' . " 
•*>•'iKl mas s iogâ1br( |0e lia tenidtfcí'díí.«enlnce do esta crisis han sido 
' l o s do*'nuevos TIDI! ' ; 'rnios d(;-!y!r. Lacrosse y Mr. Buft'et. Los qno 
f'Creían qnc cier',;! s pcí-sonides. no habian d e lener término, 
'-•Isobnn llevado «11 icli'asc'o; loH qüecs i )c ran mucho, como yo, 
-'He la prudencia iM présidluilé y de la stnlsatuz de los que lo aconsejan, 
'4iRn teaidiT Oria nfflable .salisfacci(in'. L w Sfés . BUllcl y Lacrosse son do 

poca* nntatvHi(!adeí''que ha pródriiíiik) la revolución do febrero, cor-
--tèspoUdiendo linó y e l i o RTL n(ievo piulido resistente. El segundo estuvo 
l-n-a H:pnnto de oKtíí'ner cí nifnlslcrio (fo marina en l iempíi del goueral 
' '"CavalgOae.l 'arolo'íiúeliiiy de inipt/rtante on .susViómbraniienloscs, quo 
''Kioo v o t ra han s ido adversarios'de la cindittalura <te l.uis'"Napoleón, 
' •ü r i Bn'fl'ííl pronónció uft irScelenle d'.spúrso p a r a probar qno no el pue-
- ' Í W sino la asíoiiblea, debia nombrar al presidonlc. Ya saben Vds. lo 
'''qiie'BstO sí2íiificiíb". En cuanto á Mr. Lacrosse, fue partidario decidido 

•dé C«vai¿mic . jiiiblicâ una caita réconiondáudolo , y á su inlluencia so 
debió sin duda EL (¡ue buliieso tenido mayoría en é l departamento de 
Finislíir'c. A p M i é tic fudó e l lo ; Bonaparte (os ba hecho ministros.. 
Cuando asi s ( 'obra , se puede áíporar en el porvenir. ' ; 

La asatubtéa nacioniil sír va niilrieiido ¡loca á poco. Todo el mundo; 
-inonoco que os necesario renovarla, y ya han priiïdpiado las proposi-
• ciones con esle lin. Yo croo que sena "bueno renovarla a l inr.laulo, á 

fin do quo la nuova pudiese si'r elegida por el misino espírilu que el pre­
sidente. Esto lo c o n o c e n , y lo dicen muchos. Sin embargo , mas do la 

«« l i t ad de lOPtt'pi'cscnlnntc's ost.'in seguros dc qnc no ban do volver; y 
ya comprenden'Vds. (|Ue harán todos sus esfuerzos por irse l o m a s 
larde quedessea posiblí-. 

• • ' V " -'-^-1 I-

duda, á consecuencia d e este movimiento, parece que Marsal hnye d e 

•ia provinet«-<le-tìerofla, pues desile Amer, tiende se encontraba, se ha 

dirigido hacia las Guillerías, de cuyo punto probablemente pasará al 

Norte (LE LA provincia do Barcelona. 

El u i 'uere l Enna,- al salir á recorrer la provincia de Tarragona, cuya 

Comandancia general le está encomendada, tuvo la suerte de encon­

trar al cabecilla Santo con su gabi l la , la cual fue dispersada sin mas 

, resollado, l'oro al dia sigiuruie le cucoulró otra ve^ , y le dio lai c o r -

* rida , "quo con se r él muy ligero, no pudo escapar á ser alcanzado, ya 

(jue no por una bayoneta, al menos por una bala que le dejó cadáver 

en medio de su ca r r e ra . 

En tanlo siguen presentándose á indulto muchos facciosos. Según los 

partes recibidos el 3 0 de diciembre en aquella capilunia generol , 

resulta quo lo han vorificado sobre cuarenta . En solo la plaza de 

Lérida se han presentado veinte y siete: al señor brigadier Pons, cinco; 

alcom.aifdanlomilitar dc Manresa, sois, y tres ó cualro cnBarce lona . 

Es ya ip Ju i l ab l e que Cabrera , por uno de esos ra.ígos dc ferocidad 

que le caractprízan, mandó asesinar , y fue realmonte asesinado, el 

hérma'riO'dal brigadier Pons (Pep del Oli) , por las solas sospechas que 

concibiera el sanguinario héroe dol Maestrazgo, acerca do si podria 

ponerse en connivencia con e s l e . 

Ijlé aquí la correspondencia que inserta en sus últimos números d e l 3 

y DEL El Fomento do Barcelona : 

«POBi.A 1)15 L i l l e t 3 0 do diciembre. Por esto pais ha divagado u n a 
facción repú1)licana, cn número dc veinte y cinco, unida con otra mon-
lemolioisUi, de oionto d o c e , mandada porBoquica . Su objeto es la p ro ­
tección del contrabauílo, conielicndo toda clase de violencias con los 
transeúntes y aldeanos. 

n'Uasè siíutido estraordinariamento en la alta montaña la traslación 
del general Pafiidos á la comandancia general de Lérida , porque á su 
iofciigericia, li'onráílez y v;dor, reunía la circunstancia de conocer á 
palmos el te r reno; consuélaiMia no obstante á los habitantes del: dis­
trito militar el acierto dol gobierno en haber elegido para la conian-
dantjia genéra rdc Bcrga ÁL señor coronel Ecliagiie , cuyos hechos d e 

' a rmas eu los cauqius (le Navarra durante seis años le valieron.las ma­
yores disliucioives. 

»La venilla dol general Concha fue considerada como el prenuncio 
del,esterminio del bando, cuyos apóstoles intentan sacrificar á su in ­
saciable sed do dinero los mas caros intereses del principado, lo que 
tfo'ha sido vana presunción , pues Cabrera, con su acostumbrada pre­
vision, hizo conducir á Francia otros dos ca jones , que contenían m o ­
nedas DE ORO bien acondicionadas, el U del corriente. ¿Si aludirá á esos 
regimientos (LE onzas de oro cuando dico q u e , no pudiendo resistir á 
lf»stro|i»sdcl Вхс'лзо. òr . D. Manuel d e la Concha, so retirará salvando 

• á lodos.sus s .déliles? 
' 'ЧгАуег m.-ifiana salió de esta con dirección á la Nou la brillante c o -
.l/Unptí-do Beíga.» - : : 

.y ' thTonrosA 39 d e diciembre. Ayei' entraron en e.íla plaza unos c u a -
trociculos (plintos del regimiento ínfaateria tío Galicia, con las olicinas, 
mús icay todiís tos o l ÌPÌa los y tropa q u e le restaba, cuyo cuerpo, sogun 
el nuevo arreglo do este principado , debe repartirse entre las colum-
jias d o Tarr.-igona , VíllalVaiica y Santa (ioloma. 
' Nóliélóso boy el señor general golwrnador <lc esta plaza de haberSe 

.4il<irigidoílre»iitaAiccios(js hacia i a C a v a , quedándo.so unos doscientos 
á i^spaldas de CoU del Alba, una liora distante dc la misma , asegurán­
dose te (jilo su objeto ci'a que el tercio dola misma saliese on persecu­
ción do Ids treiula , para cas r los doscientos sobre aquel, y cogerle e n ­
tre dos fuegos, dispuso diclio señor gobernador que salieso el e sp rc -
¿ádóterb'Voy ínás unos ciento ci'rtbueHta soldados hacia donde se hal la­
b a el mayor número de enemigos; pero como estos se baliian rolirado 
hacia Parelio , lo verilicó lambien á osla plaza la tuerza salida do ella 
esta tarde , sin novedad. " 

, «Esta mañana se bu p resen ladoea esta plaza á indiillo el faccioso 
Toljiiis (¡arci.i. vecino del arrabal dé las rtü(iuiUas, sin armaniento.' 

' •' 'lìiTambidit b(íy por Im mañán.4 ha'sído íuterceptado ol cei^reO q u e d e 
ü s i eapitiil veii.a para Vulcncia, (jnlve l ' c r c l l i ) y .\mposla pov los fac­

ciosos, Í|ue |>R.'.liai]iomenli! serian los que so babian iliri.IÍITLII á la Cava. 
El resultailo B:\ >I(LO (|U(vmí han llevado el pa(|ueteilo Tarragona enle-
rito, los periódicos y aiííuiiüS oarlasdeparl ioulares.» 

,<(I.NKi:i)iA<:¡nNKs di; . S o l s o x a 1 . " de enero. El riguroso blü(|uoo puesto 
á Süisona por el icabecüla •TerrttS desde la visper.i do Navidad , ha 
conducido á di(h;i ciudad á las brigadas de Pons y l'^nriipii^z, liabién­
do.se alojado LA jii'imei'a dentro, y en las Cabanas la segunda. Desde el 
i'I do noviembre. (| le por esta i iunl iña no babia aparecido un s o l ­
d a d o , do cuyas resultas la fuerza moral do los malinos so hubiera 
ai-raigado m ñ i b o , sj estos NO se bubieson puesto á rol).'.r, como lo 
hicieron con cu.'fnios pftyé.'̂ os fuimos á Vender i;:illinns, conejos, perdí-

-•cés V'trtros géneros, don cttyo proceder in(!oniO(laron л los mismos ([uo 
» SANIOS aeutra!I;.i. Si ol gobierno, por medio de iirúnias y bien cumbina-
I-das pperapioi/os luiiíUiros, da pronto uua lección á Tor ros , lo.s ilusos se 

convencerán ( ¡E (jiic b s inal incsüo рие()(!П jamás aspirar á sentar en el 
tronu'a sil '.siiriiido C'irlos V!; prtra yo toino q u e ¡as coliiuluos ho var ia­
rán Su slsléuiu (le (lonliir en puulos fortilicados, y de llovar siempre la 
íuorzu por los caminos reales en lugar d e ilesploi;arla por los busques. 
,. iiiSpIsona ;qi.,l¡i.eiie viveros ni combusl i l i lo . y con bi recpncuutracien 
(fe tantas fuer;;ás su |')(5sicioií so ba hecho mas y m.'is precaria ; on lu -
'gef^e*aHvio ,-l)a «futrido una grande carga con las columnas , porqiw,-
según noticias, E! ay.ialamieulo IN) ba reparliiio al VI'ciuilariù la leña 
que los pueblos c.iliiaicanos llovamos pani tales apuros. .No ñus ha vé - ' 
nido á Sorproudci' tal descuido, ропрлй mientras Solsona fica goher-j 
n.-uJa como lo es l ióy, ni sos ailmiúislrados, ni los payeses vec inos . O D -
tendremós provid;;ncias protectoras. » ••'.!-••: 

« G E R Ü X A 2 (te enero. Son las dote del d ia , y acabado llegar е Г 
cbnrlel general á esla ciudad. 
I- • «Sabedor el c:¡I)I ' ' iu iioneral (jue Cabrera concentraba s j s fuerzas en 
A'mer, salió do Vich ol 3 0 al (iiediodia, y fueá periioclar ú Viladrau, 
como punto cénlricú, desde el cual podría contener las vucursiones del 
enemigo. , • • 

.)Al llegar á Viladrau, supo que las facciones reunidas estaban en 
•Breda, y calculaudo enlonces el general (jue (¡uizás inteníari.iu invadir 
la marina , ó pasar al campo do Tarragona , dispuso que las fuerzas al 
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^".J^Or,lU>MílasV diarios do CalaJtífia'ú'ítiWmenlc recibidos, fecha 
L J E I 4 de enero, venios que jp un momento á otro so espora cn Monrosa 
al (wpilan general del principado , el (mal eldia 4 se hallaba ya en Ge­
rona, con ol oOjclo, al parecer, do poner desdo luego en ejecución el: 
plan do campaña (jue lia concebido, y que inspira. Iun fundadas espe­
ranzas. El nwvimicato de trepases grande y continuo, y eslá ya à 
punto dc terminarse la nueva organización dada á aquel ejército, ̂ in' 

mando dol bi'igailiei' Irísala y del coronel lluiz, marchasen sobre H q s -
b i l i i c h ' y San Coloni á cubrir las avenidas del Muiiseuy , piicnlras él 
mj.suioen persoii.I f l deaba el monte para cae r á retaguardia .del e n e ­
migo. Pero al LLE:;ai- á Arbucias so supo la inexaclilml de la noticia , y 
que .solo se hallab.i EN Breda la caballeria de Maisal y algunos infaate.s, 
on vista d(Í lo cual resolvió c | general CoucJi- .soKuir su marcha á G e ­
rona , lanío para aetivar ta o r«a r i iZ i i c i ( )n du tas cotumnas dc dictia pro-I 
viiii'ia , como p a r a liaiicr tos nHodocimiouloi lopográlicos que exijjo el' 
establcciinienlo de ia linea telcgrálica. . , ! 

O.Mas estando cerca de Gerona , se snpo que desde Frauosers,.ila{ 
facción de Mar.sal babia atravesado la carretera cu dirección de Cas^IA 
dc la S e l v a , cambió al uiomeiilo de diroccio» el genera l , y después 
(le (LII'I^IR sobre diclio pueblo el fi." batallón de cazadores y una s e c -
CIOH de caballeria a l mando del coronel Solana, s<; encaminó con el 
reslo de la fuerza á Camplloch, para el caso probable do cunlrainartlia 
por p:irte del uueiiiigo. 

>iEn el'eclo, Marsal, coa seiscientos hombres y alguna caballer ia , e s -
taha «n C.assá de la Se lva , sin noticia del movimiento del general 
Concha ; pero bien pronto supo la aproximaiíion do nuestras fuerzas, y 
evacuó procipiladamenle el pueblo, casi en el aclo de entrar la van ­
guardia nuestra, á la.sórdenes del coronel Oscaríz, y prulegidíi por la 
noche que ya habia cerrado. Avisado el capitan goueral , acudió apio-i 
suradainenle de.sdc Camplloch , pero el enemigo ya se había fraccio­
nado en diforentos direcciones. Esta mañana .salimos dc Cassa de la 
Selva para venir aqui , de donde es probable ipic salgamos mañaua cn 
persecución del enemigo.» ,̂ : 

El Fomento dc Barcelona publica en su número del dia 2 las signion-
(e^ iioticías: 

• «Fim KRAS 2ií de diciembre. Muchos son los propietarios de esto 
pals qne á consecuencia do los oficios que les dirigió el jefe soi-disent, 
del ejército liborlador, de los cuales aco:npaño copia de uao , han l e ­
nido que abandonar procipitmiamente sus casas y refugiarse con suá 
familias á esla villa, para evitar tales exigencias y sus consecuencias. 

xSaludo, NO obstante , por ios jefes del bando carlista la alarma qua 
habiau ocasionado los olicios pasados por AuwtUcr, y la fuga dc csloíi 

propietarios, se han visto obligados á poner coto á tal saqueo, У 
luienlras por una parte hicieron saber á muchos do estos que regresa­
ran á sus casas , seguros dc que no los móléstarmn mas en Ib sucesivo 
los republicanos, por olra atacaron e n e i pueblo de Lliuruna, unos 
ochenta do estos, mandados por un tal Betllori, subalterno de Ainetller, | 
á quieoe(»..CÍrcunvaIados bayoneta calada, les inliniarou que inmedia- ' 
lamente depositaran las armas on su poder , ó b l e n s e aliliascn á su ? 
bandera, en la que serian exactamente pagados; los cuales, viéndo.seen I 
tal apuro , y á instancias de su jefe, Betllori, se decidieron por el úlliino i 
partido, quedando ingresados en las filas car l is tas , habiendo Cabrera 
premiado á Betllori con el grado do coronel del ejército carlista, lo que 
ha dado á sospechar que aquel acto seria ya valor enlendido enlre аш- ' 
bos jefes. 

»Furioso Ametller de un acto lan inesperado , de una traición laO 
infame, y sabido quo lo propio se trataba de hacer con su partida, 
compuesta de unos setenta hombres , se retiró con ella hacia las Sal i ­
nas y Uiumajor, cn la frontera, desde cuyo punto, viendo su causa per­
dida en esta provincia , trató de seducir á los suyos , á fin de que le 
siguieran para el campo de Tarragona, á reunirse con aquellas parti­
das , á cuya resolución .se negaron todos los dc este pais; y temerosos 
algunos de que se les obligase á ello, lo han abandonado , dispersan-
dose unos que corren por su cuenta , pasando á Francia o t ros , y pre­
sentándose al indulto o t ros , que he visto andrajosos y hechos uno* 
miserables , pidiendo algunos de estos continuar sus servicios en las 
filas de la reina y en los tercios que se forman en la villa de la Jun­
quera, en los cuales por cierto prestarían servicios interesantes á Ц 
causa del orden público. 

((Solo falta ahora que el gobierno de esta provincia active con efica­
cia la organización de los dos tercios quo so están formando , de los 
cuales uno tondrásu base eo Masanct dc Cabrenys, y el otro en la Jun- ¡ 
quera óDarnius, desde cuyos puntos podrán'prestar servicios intere-* 
sanies , ya contra los dispersos republicanos, como contra los patuleol ' 
carlistas que recorren eslos pueblos para el cobro de contribuciones. ' 

Copia del oficio. 

«Comandancia general de la provincia de Gerona.=Eniprést í lo FOF 
3OSO.=Para contribuir al .sostenimiento del ejército libertador, se ser­
virá V. aprontar la cantidad de diez mil reales vellón dentro del plaze 
de dos días, contados desdóla fecha , haciendo entrega de esta cantidad 
al recaudador del ejército ó á la persona que él designara; debiendo 
advert ir le que la seguridad do su persona, la conservación de suS 
bienes ó propiedades y la de cualquiera industria que le pertenezca, 
depende de la exactitud y puntualidad del pa is .=Dios y liberlad.== 
Albañá 10 de diciembre de 1 8 4 8 . = E 1 brigadier .=Y¡ctoriano de Amel-
U e r . = S r . D.. .» 

«Según voz pública, eran mil doscientas onzas las que debían co­
brarse con tal empréstito rcíntegable.» 

De Salamanca escriben con feclia del 2 lo que sigue: 
^ «En este momento se está juzgando en consejo de guerra á los pri­

sioneros de la partida alzada ep Álaejos á las órdenes de Muñiz, y co­
gidos en el primer encuentro á cinco leguas de esla capital. 

»V.irias personas filantrópicas determinaron, en obseiuio de la hu­
manidad, elevar una esposicion á S. M. p id iendo^l mdulto de estos 
desgraciados. , ' i . i - ' ; I. : . 

»La noticia circuló momenláneamente por toda la población y sos 
habitantes, sin distinción alguna , y los mismos que hace pocos dias 
pedían armas para sa l i rà batir los, lioy corren presurosos á estampar 
sus firmas para pedir por sus vidas. En muy pocas horas se han re­
unido mas lie ochocientas , enlre las que fi.^uran personas dc elevadas 
gerarquias , de todas corporaciones y de lod.isclases. 

i)No dudaiüosde la clemencia de S, .M., quo acogerá con la benignidad 
que la caracteriza oslas súplicas.» 

Tenemos cartas y perió lieos d'3 las Baleares , que alcanzan al 19: dis-

fruláljase en aquellas islas del inalterable sosiego que reina siempre 

en ellos. En el Italear del i 8 leemos lo siguiente: > „¡4^^; , 

«Nueslro corresponsal do Sanlañy nos participa con fecha 2C, que № 
hallaban á la vista de aquel puerto unos cuarenta l iuques, al parece' 
do guerra , cuya dirección era hacia el Oeste. Nada vemos en los p f 
riódicos llegados por el correo de hoy que pueda darnos luz alguna s í ' 
bro la formación y objeto do tao respetable escuadra. » 

Dice.n de Valencia que se ha sobreseído la causa instruida en uoo 

de aquellos j 'uzgadosde pi-¡incra instancia conlra el actual jefe político 

de Alicante, D. Itamon Campoamor, y el diputado á cortes por Caste­

llón, D. José Polo , sobre desafio coii.sumado, .según ,so dice. 

Se aseguraba el di;i 31 del pasado cu aquella ciudad, que el g e n i ' 

ral Yillalooga se ¡l'spunia á mi rcha r á Cataluña, para tener upa con-

feroncia con el general Concha sobre el nuevo plan de campaña. 

PAUTE O F I C I A L . 

La Gacela dc hoy contiene los partes siguientes: 

MIMSTKKIO DE LA GLERRA. 

Según comunicación recibida cn cs lc niiiiislerio del general coman-
daiile general de Tarragona en t d e l ac tual , se presentaron en Reus, 
reconociendo al gobierno de S. M., el brigadier carlista D. Juan Saha-
t c r . e l coniaudaiilo de igual ¡irocedeucia D. José Kivas, diez y sicl" 
oficiales y cíenlo sesenta individuos dc tropa. 

El general segundo cabo do Calduña participa ( |ue, recorriendo el 
general Euna el lurreno comprendido enlre Heus, Prat y Fa l se t , batió 
á la gabilla ca|)¡laneada por el San io , resultando muerto el cabecilla-

V A R Í E D A Í I E S . 

A G R I C O L T U R A . 

Hemos recibido tic Valladolid un pliejío impreso por la junta 
dc a^'riciiUnra dn aqnoiia provincia, imldicando cinco coinuiii-
cacioncs «jiic le lia tu-cln) el F a c i i u i . S r . 1>. Mariano .Miguel de 

llcimiso, senador del reino y comisario roj^iu jiara la inspección 
d(! aifuei rai i io, en el territorio de Castilla la Vieja. La junta, 
dándoles el interés (|iie en sí t ienen, ha escilado á todas laS 
personas iiilidigciilps á qnc le comuniquen sus ideas parale 
sfjUiciim de b)s problemas qiu: propoiicii. Sciiiejaule condiiclai 
tanlo i;ii i;l S r . iicinoso como cn ia espres:iila corporación, aoS 
parece dii/iia de las mayores ahiliaiizas ; y creyendo ipie no eS 
solo pn la provincia de Valladolid donde deben a"itarse unas 
cnosliiiiics dé interés tan l ícneral , abrimos nuestro periódico i 
su indicaeiou y á su examen , é inseríanlos en é l , para darle* 
niliüeidad en toda España , las i'eiéridas CDiannicaciones qu" 
la siiijerido á minel lic'iemérito espaiud sn conocido celo роГ 

el bien público. 

Comisión regia para la inspección general dc agricultura del reino.=* 
De dos clases son los trabajos cometidos á esta comisión regia en 1«^ 
instrucciones generales y espcci^jes que d gobierno de S . M. so b» 
servido comunicarla. A los unos debo preceder la visita y exánicO 
material de las localidades, y para ESTOI me reservo consultar á V. S-
oportunamente lo que me aconsejo su observación ; los otros se ref ic 
ren mas á puntos generales de admiuislracioa y do doctrina , y sobro 
estos deseo y es mi deber robustecer mis opiniones con el conseje de 
las personas y corporaciones mas entendidas é interesadas. 
, En esta línea está la parle administrativa, ó del gobierno como tal» 
que tienen todos los pensamientos de obras públicas de utilidad gene 
ral, con distíacíon du aquella olra parle científica que subsigue á la de 
la administración, y que compete esclusivamente á los cuerpos de £a' 
cuitad. Todavía en esta primera parte administrativa se distinguen dô  
conceptos: UBO, de convcnicacia y perfección ccoftóiaica; otro, do 
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•tribncion gubernativa. Sobre e l pr imero me e s permitido consultar, 

7 consulto. El segundo le respeta mi leal tad, en quien legalmente le 

Í>osee. 

X Endos condiciones esenciales se compendiau, en mi opinion, todos 

los progresos posibles de la agr icul tura : una, aprender á producir 

laas y á menos coste ; y otra , dotar al comercio de mas económicos 

medios de trasporte. 

' Solo con eslas condiciones podrá la España en genera l , y Castilla en 

t « r t i c u l a r , hacer bueno su lugar , hacer posible su competencia en el 

c e r c a d o interior y esterior ; solo con ellas podrá la agricultura p r o ­

gresar con independencia de las medidas protectoras de la administra­

ción; que si siempre la serán debidas , pudieran no ser siempre adop­

tables. 

Tampoco rae corresponde hoy distraer á V. S. reclamando sus luces 

en las cuestiones de producción mas económica. E s t a ñ e n relación in­

destructible con los elementos de localidad , y corresponde por lo t an -

• ' o á aquella olra ser ie dc trabajos que exigen el previo conocimienlo 

de los terrenos. 

Tócame, s i , ocuparme de los proyectos de obras publicas en su con­

cepto consultativo. 

Considerada la provincia de Valladolid como centro de producción, 

su conveniencia está en acercarse á los centros de consumo del esterior 

y del interior. Un ceutro de producción gana siempre en que se au­

menten los radios de salida , aun cuando ganen también los producto­

res situados en esos radios. Aproximarse á la costa de Asturias por 

Leon, como ya lo está á la de Santander por Alar ; promover el f e r ro ­

carril de Re inosa , y si e s posible el de Avi lesá Leon ; navegar por 

l^árgos ó por Soria hacia el Ebro ; acercarse por Zamora y Salamanca 

à Portugal ; y sobre todo conducir sus productos al mercado insac ia -

l»le de Madrid; proyectos sou que , sobre enal tecer las miras jus t a s y 

benélicasde un gobierno paternal para todos, satisfacen ademas los 

cálculos de la especulación previsora y bien entendida. De estos p ro ­

yectos , cuyo primer planteo se ha servido el gobierno encomendar á 

esta comisión , todos interesan , pero no todos tocan en la provincia de 

Valladolid. Partirán de ella el ramal de L e o n , el de Zamora, la con-

linuacion á Segovia y el reconocimiento del Duero , creando un Ínteres 

cn el canal p á r a l o s partidos de la Mota, la Nava, Medina, Olmedo 

y Peñafiel, que hasta ahora no le tienen d i r ec to , y aumentando el que 

ya disfrutan los de Valladolid , Valor ía , Rioseco y Víllalon. 

Pues bien: asi esplicada la mente del gobierno de S. M. en estos pen­

samientos tan grandemente benéficos y patr iót icos, pasemos á fijar los 

puntos de consulla que esta comisión necesita recomendar á las au to­

ridades, corporaciones с interesados del pa i s , en su deseo sincero de 
robustecer la propuesta de ejecución que habrá de e levar á S. M. con 

todos los mas y mejores informes que la sea posible reunir y está 

lObligada á buscar . 

Omitiendo otras rpílexioues innecesarias cuando se trata con c o r p o ­

raciones tan respetables como V. S . , por su ilustración y verdadero 

amor al pa i s , paso , r ep i to , á fijar los puntos principales de d e l i b e ­

ración. 

iQué sistema le parece preferible á la junta para construir l a s 

ob ra s , el"de empresas particulares ó el do adiuínístracíou? 

¿Hay probabilidad de que esas empresas puedan formarse con capi» 

talistas del pais? 

¿Cree la junta que el cálculo de las obras pueda ofrecer probabi l i ­

dad de un rédito suficiente á los capitales en e l las invert idos, ó se rá 

necesaria una subvención de réditos por el gobierno , y cuál? 

Supuesta la construcción por empresas , ¿será preferible la concesión 

perpetua ó el disfrute temporal? 

¿Qué condiciones de fiele, barcaje , y , en genera l , qué condiciones 

arrastre serán mas beneficiosas al comercio , com|)arando con las 

ЧИе rigen hoy en el canal de Cast i l la , en el imperial de Aragon , y 
'as anunciadas para el del Guadal(|uivír? 

En la imposibilidad de que por cuenta esclusiva del presupuesto del 

estado se costee la totalidad de las obras de este géne ro , que el g o -

'lierno proyecta en toda la estension del r e ino , ¿ q u é ausilios e c o n ó m i ­

cos le parece á la junta quo podriau prestar las provincias interesadas 

cn imitación, ó no, de los adoptados por las de Cataluña para su s is tema 

de caminos? 

Y refiriéndonos ahora al canal de Cast i l la , ¿ e s cier to que por e l 

precio dé los fieles, por el tiempo que necesita una espedicion, y por 

los gastos de comisión, a lmacenaje , e t c . , en Alar , el coste absoluto del 

arrastre por el canal hasta Santander , se diferencia tan poco de los 

arrastres á lomo y en ruedas , que las ventajas quedan cas i reducidas 

" la de cantidad? 

¿Es cierto que escascan las barcas? ¿Depende de la empresa? ¿Cómo 
^c podria remediar legalmente? 

¿Seria conveniente al comercio una avenenc ia , y diciendo avenen -

'^ja, se entiende amigable, entre el estado y la empresa, rebajando esta 

С precio de los fletes, y aumentando aíiuel los beneficios en las condi ­

ciones del disfrute, por e jemplo , el número de años? ¿Qué rebaja de 

"ctes se podria proponer que salisfaciera las necesiilades del comerc io? 

Las provincias de Castilla deben saber por sus diputados las ges l io -

"jes que , siéndolo y o , practiqué con ellos en la desgraciada cuestión 

de harinas. Mis opiniones no han variado. Aconsejando hoy al gobierno 

d e s . M. como su comisionado regio; esto e s , como hombre de g o ­

bierno y administración, c reeré que en ju s l i c i a , máxima sujirenia de 

•a gobernación , deberé proponerle lo mismo quo le propuse como d i ­

putado de Castilla. Una consideración potísima , sin embargo , me a r -

6uye de inconveniencia cn estas gestiones hoy. Y por cierto que n a ­

ciendo en la notoriedad dc las complicaciones políticas quo bau s u r -

Sido у nos han acarreado lautos pel igros , creer ía yo ofender la dis­
creción y la prudencia de la junta sí me detuviera á referirlas ni á 
cncareocrltts. Tratemos de e l l o , s i ; la cuestión de harinas cao en mi 
jurisdicción por mas de un concepto . Y' aun cuando solo sea pa ra 

acerlo constar p e r e s t e medio m a s , yo aceptaré con gusto todas las 
ustraciones con quo V. S. (рГюга honrarme v puedan robustecer mi 

consulla á S. M. 

Un pensamiento revuelvo en mi imaginación, que por pa recc rme 

capitalisiuio no debo ni quiero fiar á las inspiraciones demi sota med i ­

tación. Declararé mi opinion con toda la leallad de mí c a r á c t e r , con e l 
fin de 

q u e , si como es tan posible , fuera desacer tada , pueda V. S . e s -

j ^ ' ' " ' ' a r g u m e n t o s que luo convenzan de e l l o , y hacerme desistir 

^ a intención en que hasta óhora estoy de proponerlo al gobierno 

e | | 

n u a i 

i Seria preferible adquirir los fondos necesar ios para ob ras por 

sistema de emprésti tos provincia les , limitando asi la exacción an . 

de arbitrios á la cantidad puramente precisa para satisfacer con inque­

brantable religiosidad el rédito y la amortización de los capitales? Esta 

No es necesario esperar á que W sañores ingenieros calculen la 

cantidad fija del presupuesto para persuadirnos de que será inmenso 

«1 coste de las obras públicas que el patriótico celo del gobierno p r o ­

yecta en las provincias para acudir á las necesidades imperiosas de 

^a producción, por lo que representa cn si y por lo quo sigaifica ea U 

Podemos también asegurar desde ahora que la exacción á los pue ­

blos dc esas inmensas cantidades en el corto periodo de la construc­

ción de las obras, sobre ser superior á sus fuerzas y por lo tanto i m ­

posible , no seria poUticoni convenionto, aun cuando fuera real izable. 

Mi opinion, pues , decidida hoy en lodos concep tos , está por la 

adopción de los emprésti tos provinciales . 

El crédito provincial no se ha introducido, y por consecuencia no se 

halla gastado entre nosotros. 

Ofrece á los capitalistas una garantía especial y segura de reintegro, 

en la acción real anto los tribunales á favor de los ac r eedo re s ; acción, 

que si en los principios de eterna jus t ic ia conceden también á los par­

ticulares contra los gobiernos , nuestra fatalidad , nuestras desgracias, 

y la tergiversación de los mas saludables principios , no han consen­

tido hasta ahora que sea una verdad ; y de aqui , mas iiuo do ningún 

olro origen, el deplorable abatimiento del crédito público con toda la 

reata de sus fatales consecuencias . 

El crédito provincial puede ademas ofrecer una hipoteca s iempre y 

fácilmente realizable en la imposición de suaves , ligeros y especía les 

arbitrios sobre la propiedad, sobre el cu l t ivo , sobro los cousumos, s o ­

bre el a rb i t ra je , que , propuestos , discutidos y aceptados con obl iga­

ción especial y directa de los mismos pueb los , como mas ínmediala-

inente conocedores de sus recursos l o c a l e s , constituyan [lara los p r e s ­

tamistas una prenda segura de reintegro y utilidad. 

A estas garantías, peculiares del crédito provincial , puede añadirse 

otra que también aprovecharía al crédito de los gobie rnos , en la h ipo­

teca de las mismas obras y de sus rendimientos por el tiempo necesa ­

rio á la estincion del capital . 

Si para dicha de nuestra patria sucediera que este sistema de crédito 

provincial, hallando aceptación, se arraigara en ella, él podria y l lega­

ría sin duda á ser la base mas segura para el fomento y exaltación del 

crédito general de la nación. Porque de tal modo me parece á mí po­

drían concíliarse todos los in te reses , que las obras se hicieran sin dila­

ción , que las provincias quedaran reintegradas de su coste como aspi­

raría A reintegrarse cualesquiera empresario particular, y que el es ta­

do las adquiriese á un tiempo dado. Y el gobierno que las poseyera , y 

la nación que las utilizara con aumento indudable y cuantioso de su 

producción y bienestar , imposible me parece que dejara de obtener 

en el mercado do las naciones todo el crédito cpie tan sólidos e l e ­

mentos les darían. 

Por estas y otras consideraciones que omito en obsequio debido á la 

superior ilustración de V . S . , opino decididamente que el gobierno de 

S. M. llenaría cumplidamente su misión paternal con respecto al país, 

formulando, presentando y obteniendo de los poderes legislativos una 

ley para la institución del crédito provincial . 

Pero por la desconfianza que tengo de mí mismo, y por el aplomo y 

acierto con que deseo corresponder á la insigne honra ([ue eu el nom­

bramiento para esla comisión debo á S. M. y à su gob ie rno , ansio con 

toda la sinceridad do mi alma fortalecermo con el parecer do mis, 

conciudadanos, y de aquí el eficaz y verdadero oacareoimienlo conque ' 

ruego á V . S. se digne favorecerme con su ilustrado couiojo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Valladolid 5 de noviembre dc t8-!t8. 

—Mariano Miguel de Ke inoso .^Scuür jefe pol í t ico, presidente de la 

junta de agricultura do Valladolid. 

Comisión regia para la inspeccioa general de la agricul tara deli 

r e i n o . = L a agricultura, que en mi opinion está agraviada como clase en 

las contribuciones generales y en los modos de su exacción , pecha un 

gravamen especial é injuslamenle ea el servicio de bagajes (lue levanta 

sola. 

Todos los reglamentos que conozco dictados por las diputaciones 

provinciales y ayuntamientos para el mejor s e rv i c io , ó se liuiilan á o r -

ganizarle materialmente sin discernir la justicia de su r.;parliniiento á 

una clase , ó cuando mas , reconociendo algunos la e([u¡dad do la c o n ­

currencia de todas , se reducen á considerarle como carga provincial . 

No sé q u e , á lo menos en nuestra provincia , hayan tenido efecto las 

disposiciones dé estos reglamentos remuneratorias par:t la agricul­

tura. 

Aun cuando le hubieran tenido , opino que la cuestíou debe tratarse 

b.ajo de un aspecto mas general . 

Propongo, pues, en consecuencia á la discusión y acuerdo de la jun- j 

ta en sus sesiones generales, la siguiente pi-oposicion: 

¿Será convenionto al mejor servicio de los ejérci tos nac iona les , mas 

jus lo en sus resultados, y mas equitativo para la a g r í c u l l u r u , q u o e l s e r -

vício de bagajes se pague por cuenta del presupuesto general del 

es tado? 

Y' siéndolo, ¿en qué términos podrá desompeñar.se que concilion m e ­

j o r la economía do los gastos con la exactitud y puntualidad del ser­

vic io? 

Los señores individuos do la junta q u e , cada uno en su localidad, no 

pueden haber dejado de tocar inmediatamente los malos ni de discurr i r 

acerca de su remedio , pueden sin duda emitir en esla cuoslion, hasta 

aqui de administración provincial , un parecer copioso y desg rac i ada -

monte ilustrado. 

Con este pa rece r , como c o n c i de las demás juntas y corporaciones 

que me,he hecho un deber de consul ta r , podré razonar mas fundada­

mente quo con mis escasas luces la consulta correspondiente quo 

debo e l e v a r á S . M . , y ruego á la junta me favorezca con este ausilio 

mas. 

Dios guarde á V . S S . muchos años. Valladolid Í 7 de noviembre do 

<848.=Mar iano Miguel de R e ¡ o o s o . = S e ñ o r prcsidcnlo do la junta _d« 

agricultura de la provincia dc Valladolid. 

Comisión rogia para la inspección general dc la agricultara del re ino. 

=.Vunque todos los cslavones de unacadon.! representan igual par le cn 

su formación, hay algunus, sin embargo, de mayor inlluencia que otros 

cn su utilidad y solidez. Esto mo parece á mí que puede decirse con 

toda propiedad de la irascendencia de los tributos en la suerte de la 

agricultura. 

Cediendo á esla convicción, encarecí al gobierno de S. M. la neces i ­

dad y la justicia de que e s t a materia se estudiase concienzudamente 

por el ministerio de agricul tara; y de aqui el capitulo respectivo de las 

iuslrucciouos generales para eslas couiisiones que comete á su estudio 

ó informe la equidad y desagravios que la administración agrícola pueda 

y deba proponer á la administración fiscal. 

Con algunos trabajos previos sobre los que fundé aquella súplica, y 

con otros estudios posteriores á que me he consagrado para esfor­

zar la , sicnlo aun en mí la necesidad de ausi l iarme con el parecer de 

personas mas competentes é i lustradas, y no titubeo cn r ecu r r i r al 

patriotismo do la junta cn sus sesiones genera les . 

Dije al gobierno de S .M. y repetiré ahora á la j u n t a , que no me 

proponía declamar exageradamente contra las contr ibuciones. Hijas de 

¡as necesidades soc i a l e s , son la palanca imprescindible de la g o b e r ­

nación. Tampoco mi ambición política es del género tribunicio y l o c a ­

lizado que, escatimando por una parte al poder los medios generales 

de gobernar b i en , le exigen sin embargo por o l ra beneficios de 

limilada y peculiar ecfora, Digolo para que la junta uto dispense ia 

justicia do no c ree r que, CO.TIO hijo y propietario do la c iudad, lleve 

en mira el desagravio de su tan debatida cuota en las contr ibuciones. 

No es esla mi cuestión hoy. Mi cuoslion do hoy os mas amplia y g e ­

neral: es la de equidad del s is tema, relativa á las clases contr ibuyen­

t e s , y e s l a do agravios y vejaciones cuuuincs por efecto do las i n s ­

trucciones generales de e jecución. 

Considerando nuestro sistema tributario ac lua l , ¿es e.iuilalivo, con 

relación á las diversas riquezas contribuyentes? ¿Po r ciaó no lo e s , ó 

en qué deja do serlo? Consideradas las instrucciones de ejecución, ¿dan 

lugar en el repartimiento y clasificación á una arbitrariedad que pueda 

corregirse? ¿Cómo? Refiriéndonos á consumos y sus equivalentes, ¿hay 

equidad en las escalas dc población? ¿ La hay para los productos agr í ­

colas compara<los con los industriales? ¿Surgen de los medios de e x a c ­

ción vejaciones para las poblaciones é industrias agrícolas , que , e s t é ­

riles para el alivio de las demás y embarazosas para la administración, 

causan muchos males sin hacer ningún b ien? ¿Cuáles podrán ser los 

remedios? 

.Esta es la cuestión vital , sobre la que deseo que la junta e je rc i t e su 

discuíiion, su espcricncía y sus talentos; este es el objeto de bien g e ­

neral acerca del que necesito y reclamo la asistencia dc mis c o n ­

ciudadanos en toda la ostensión de mi enca rgo , para consultar á S. M. 

el remedio que en mi corazón deseo , y la agricultura há menes te r . 

La jun ta , sirviendo al país en el desempeño de esto informe, me 

prestará á mí un señalado ausilio quo le agradeceré con sinceridad. 

Dios guarde á V. S S . muchos años. Valladolid 27 de noviembre de 

•I8 í-8,~Mariano Miguel de Roinoso.=->oñor presidente de la junta de 

agricultura de la proviucia do Valladolid. 

A la junta de agricultura de la provincia do Valladolid.—Próximas á 

celebrarse las sesiones generales dc nuestra junta , y siendo tan pos i ­

ble que no pueda tenor el gusto de concurrir á e l l a s , someto á su d i s ­

cusión y acuerdo un ponsamicnlo quo me parece de grande con.se­

cuencía en los adelantamientos, y por consiguiente en la prosperidad 

del cultivo de Castilla. 

En mis respetuosas súplicas al gobierno de S. M., y en las consultas 

que habré de e levar á su resolución por consecuencia do esto bonor i -

lico encargo que me ocupa, he ínsi.stido é insistiré en rec lamar para 

la agricultura esa instrucción profesional que el estado costea tan j u s ­

tamente á la juventud en las demás profesiones. 

Sea que haya de discutirse ya este parl icular con los primeros p r e ­

supuestos , sea quo deba prepararse an les , la preparación ó discusión 

exigen como medida previa la do determinar cn ol gobierno la c lase , 

número y localidad de los establecimientos cn que habrá de darse esa e n ­

señanza. Y seaíjeualosquiera la organización general que so la dé, cas i 

puede asegurarse que harán parte do ella los iiislitutos provinciales ó 

escuelas prác t icas . 

Aunque niucbo inlluye en mí el a¡nor á C.islilla, no creo que por é l 

incurro c a parcialidad al opinar que ones lo centro de producciou ag r í ­

cola puede establegerse con frulo uno de esos instilulos ó escuelas 

leór íco-práct icas de agricul tura. 

T i e r r a s , prados, montes , v iñas , ganados, dest i ler ías , plantas t e s -

tiles y colorantes ; los principales ramos y materias de cul t ivo, todo lo 

tenemos, sobro todos podemos y debemos promover el estudio que lo 

lia de hacer prosperar . 

Como español, como propietario, como labrador , mi deseo mas ín t i -

iño es que á nuestra juventud se la faciliten los estudios que puedan 

conducirla á un porvenir social agradable, con independencia del p r e ­

supuesto de gastos del estado que esquilman á los padres para pagar 

los sueldos de los hijos. Mi deseo es que la agr icu l turasea una ca r re ra , 

y no el recurso desesperado de los que han fracasado en todas. Mi 

deseo es ,que el hijo de un labrador no deserte el campo y la yunta de 

su padre para desdeñarse después del cultivo en que ha nacido. P e ­

dimos honras pura lu agricultura , y los pr imorosa menospreciarla son 

los quo la profesan , consumiendo sus producios en alejar de ella á sus 

hijos. Se tiene por mas honroso vivir de una plaza de carabinero que 

dirigir una labor. Nos quejamos de las escasas utilidades del cul t ivo , y 

no queremos aprender á producir mas y á menos coste . El principal 

remedio de eslos males eslá cn nosotros mismos , en nosotros, los l a ­

bradores. Nuestros campos no producen en proporción á su fertilidad 

natural , porque los dueños no les conocen , porque no creen que la 

agricultura es una ciencia de estudio. De este primer e r ror nacen todos 

los males, y él es el primer enemigo que deben combatir los amantes 

del progreso agrícola. Instrucción profesional, instrucción, instrucción. 

Con ella se aumentará la producción, se disminuirá su costo , se a segu­

rará la ganancia. Entonces acudirán los capitales en ausilio de la a g r i ­

cultura. No basta para medrar la nobleza de la ocupación, s i n o c o n ­

curro la instrucción del que la desompeiia. No basta que se diga quo 

la clase labradora os la mas honrada ; eso es su e logio; debe poderse 

añadir que es la mas instruida, y oslo será su ínteres . Instrucción para 

la agricultura, vuelvo á deci r . Enseñanzas debemos pedir al estado, y á 

la enseñanza debemos encaminar nuestros hijos. 

imbuido hasta los tuétanos de estas ideas y sonl imienlos , todos los 

medios que me preste mi posiciou he do emplear los en esforzar esto 

consejo al gobierno de S. M.=:Lo mismo espero (lue han do hacer los 

otros S re s . comisionados reg ios , porque osle deseo no puede dejar do 

ser el de los buenos patricios que hayan estudiado las causas de n u e s ­

tro atraso cn las ar tes dc la produccíon.^^No es posible, no, que s u b ­

sista por mucho tiempo esa estraña anomalía de que el estado costeo 

escuelas para ensoñar el canto , la dec lamación , la ve ter inar ia ; y no 

las haya para ensoñar á los españoles á ser labradores: y ó mucho me 

ilusiona mi deseo, ó no está lejano el tiempo en que los poderes c o n s ­

titutivos del reino decreten esa instrucción pública general para la 

agricultura. 

Pues b i e n : prepare sus gestiones Castilla y por Castilla Valladolid, 

para que en la distribución dc esa enseñanza quepa á los castellanos 

la parte que merecen y han menestor.==En nadie mas natural la i n i ­

ciativa del pensamiento que en la junta dc agricultura constituida para 

promover su prosperidad. Después corresponderá á la provincia y á la 

ciudad cooperar á la idea en lo que de cooperación necesite y la junta 

deberá solicitar con empeñada instancia. Planteemos pues la cuestión 

asentando sus bases . 

1." Es opinion mía que el estado habrá de costear lo pr incipal de 

estas enseñanzas, pero podrá sor que á la localidad se le exija algún 

ausilio esiiocial para ollas. Por lo menos tendremos que facilitar t e r ­

renos y edificio. Eu esle concepto se podrá tratar del coste do matr ícula 

ó del pago de una pension con relación á los discípulos; de la compra 

de instrumentos e t c . , con relación á la provincia. 

2." Es mi opinion que la enseñanza habrá de es tab lecerse al lado do 

la universidad, para aprovechar las esplícaciones que en ella se dan 

do ciencias ausiliares á la agr icul tura . 

3." Opino también que las cátedras de teoría y práct ica del cultivo 

propiamente d icho, habrán dc constituir uu establecimiento aparte, 

que será el núcleo del instituto agrícola. 

4." Los ínslílutos habrán de ser ademas los ausil iares del gobierno, 

como escue lasde ensayo , piedras de toque en que se prueba la e s c e -

lencia de la nuevas adquisiciones, asi en instrumentos nuevos como e a 

nuevas comillas y nuo vos métodos do cul t ivo. : 
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s.° En las cátedras doctrinales podrán enseñarse los elementos do 

historia natural, quiínica, fisica y mecánica aplicadas á la agricultura; 

economía y legislación rura l . 

6.° En la práctica de la agricultura, encaminada á que los amos 

aprendan á ejecutar por si l o q u e han de ex ig i r , fiscalizar y co r r e ­

gir después en sus obreros , se enseñará todo lo que es práct ica , pero 

mas detenidamente las sementeras económioas, podas de árboles y 

•vides, ingertos y plantaciones, conocimiento y mejora de los instru­

mentos propios e tc . 

7.* Las buenas censuras cn los exámenes podrán .servir á los discí ­

pulos que se dediquen á estos estudios como carrera para optar con 

recomendación á la dirección de las lal)ranzas de par t iculares , y como 

base meritoria para merecer del gobierno ser colocados en las depen­

dencias agronómicas de montes , selvi-cullura, peritos tasadores, e tc . 

Los propietarios estudiosos sacarán su ganancia cn la mejor adminis­

tración que darán á su propiedad. 

•Sobre eslas ba.ses é indicaciones genera les , ó sobre otras que la 

mayor ilustración de la junta prefiera como mas acer tadas , podria 

formularse un proyecto de instituto ó escuela teórico-práclica de agri­

cultura. 

Ruego á la junta se sirva meditarlo y honrarme con su parecer . 

Dios guarde á V. .SS. muchos años. Valladolid y noviembre 20 de 

4848 .=Mar iaoo Miguel dc Reinóse. 

Comisión regia para la inspección general de la agricultura del reino. 

= C o n ser la propiedad la riqueza mas sólida y preferida para la in­

versión de los capitales acunmlada por la fortuna en el trabajo, es sin 

embargo la mas entrabada por la legislación, y su valor es el menos 

apto para la circulación couio elemento y garantía del crédito de 

los particulares. 

En principios del año dc 1842 publiqué en el boletín oficial de nues­

tra provincia un pensamiento que .se me ocurría para ligar la p ro ­

piedad con las cajas de ahorros. Nombrado por la sociedad de Seguros 

de incendios para proponer con otros propietarios dc casas el d ic ta­

men de aplicación dc aquel pensamiento, le estudié mas detenida­

mente, como me aconseja mi conciencia siempre que trato de dar un 

pa rece r . 

En este estudio he aprendido lo que sobro el particular existe en 

los Estados-Enidos, cn Escocia , en Alemania y lo proyectado en Fran­

cia después de su famosa consulta pública sobre la legislación de hipo-

tocas. Todo lo tengo presente . 

Reconozco que hoy, entre nosotros, nn establecimiento de crédito 

territorial fracasarla en el justo terror que inspira nuestra legislación 

de hipotecas, su régimen pasado y su administración presente. 

La reforma de esta legislación para este fin social habrá de ser una 

de las primeras atenciones de un gobierno paternal. 

l 'ero esta reforma se nos presenta sumamente lejana si ha de propo­

nerse y realizarse con el aplomo, juicio y juslicia relativa que el de re ­

cho civil debe consignar en sus disposiciones á cada uno de los intere­

ses que en las transacciones sociales se ligan con la propiedad. 

Esperar , pues , á la reformado hipotecas para fundar sobre ella 

el crédito de la propiedad, seria relegarle quizás á un perpetuo o l ­

vido. 

En mi modo de ver se nos presenta un medio conciliador y a d i p u -

ble , que es el siguienle : 

«La propiedad puede fundar su crédito sobre sus producios, prescin­

diendo de sus valores. Los valores dc la propiedad pueden responder á 

la hipoteca, y sus productos pueden servir al crédito.» 

De aquí deduzco la posibilidad de asociaciones de propietarios que 

sobre los productos de sus fincas puedan oblener un capital para me jo ­

rarlas ó para sus otras atenciones. 

Las cuotas de entrada y concurrencia anual al fondo social para las 

atenciones comunes y las condiciones dc compromiso, pueden referirse 

á la localidad : los reglamentos de administración pueden basarse sobre 

los de segaros mutuos de incendios. El pensamiento .so reduce á a m ­

pl i a rc i de e.stas últimas sociedades do incendios, sobre esta reflexión: 

Si los propietarios asocian sus casas por una cuota sobre su va lor , ¿ por 

qué no se han de poder asociar las fincas en general por una cuota 

sobre sus productos ? 

Yo lo hallo posible. Escusado me parece detenerme á demostrar que 

sería conveniente. 

' Tenga la junta bondad de desengañarme con su mas ilustrado p a ­

recer si acaso voy equivocado en el m í o , pues en hacerlo asi aus i -

liará el mejor desempeño dc osta comisión, que tan con el alma he 

aceptado ansioso del mejor porvenir do la agricultura. 

Dios guarde á V. SS. muchos años. Valladolídad 27 dc noviembre 

de 4848.=Mariano Miguel de ReinoftO.=Señor presidente de la junta 

de agricultura de la provincia dc Valladolid. 

Comisión regia para la inspección general de la agricultura del r e i ­

n o — E n escrito anterior que he tenido la honra do diriijir á la junta, 

razono mi opinion, entre otros asuntos, en el de la conveniencia y po ­

sibilidad de introducir en nuestras provincias el poderoso agente del 

crédito provincial en ausilio de los proyectos dc obras públicas de uti­

lidad general. Nuevamente me tomo la libertad de recomendarle al 

estudio y celo público de la junta . 

Por separado de esos pensamienlos relativos á caudales para ob ras 

públicas, he meditado en otros referentes á capitales para el cultivo y 

p a r a l a propiedad , que en proposiciones separadas tendré el honor de 

someter al examen de la junta en demanda do su ilustrado parecer . 

Comenzaré por el cultivo. 

Sin tocar por ahora la cuestión de pósitos, en la (jue me reservo para 

ligarla con mis ideas cn propios y bancos provineialcs t a l e s como m e 

propenso consultarles á S. M. , concilio la posibilidad de unas reunio­

nes б hermandades de labradores , que fundadas y regidas por los f é r ­

tilísimos principios de la asociación y ausilios mutuos, faciliten la reno­

vación de ganados de l abo r , indemnicen los daños fortuitos en las c o ­

sechas , ausdien los gastos de verano y sementera , estimulen y p r e ­

m í e n l a aplicación y moralidad de los buenos ob re ros , don la mano á 

los mas dignos i)ara su establecimiento, ayuden cn los co.stes do los 

nuevos ensayos, premien el buen éxito de los que le obtengan , y tan­

tos , tantos otros objetos út i les, benéficos, políticos y provechosos para 

lodos como conviene y es posible promover . No e s un delirio de mi 

buen deseo. Juzgue la junta . La asociación de labradores podrá ser por 

pueblos ó comarcas, á elección de los asociados. 

Los fondos pueden reunirse con una módica cuota de entrada por 

yunta; y olra muy leve , levísima , anual por cosecha , pagada esta en 

dinero para simpticar y economizar la administración. 

Un duro de entrada por yunta, y el valor de medio cuartillo de trigo 

p o r carga de coseclia Ue todo grano, bas tarán , según mi cálculo , para 

dotar bien estas hermandades. 

Su administración se regirá por el estilo de l a s sosiedadcs de segu­

r o s , viudedades ó supervivencias. 

El ingreso puede ser voluntario, y la continuación será condiciona­

da , sujetándola á los beneficios recibidos de la hermandad. 

Ruego á ia junta tenga á bien ocuparse de este pensamiento, é i lus­

trarme con su parecer , para fortalecerme cn el qtio me propongo con­

sultar á S. M. para .su aplicación en el reino. 

Dios guarde á V. SS . muchos años. Valladolid 27 de noviembre dc 

1848.—Mariano Miguel de Ueinoso.=5eñor presidente de la junta de 

agricultura de la provincia de Valladolid. 

Enterada la junta , y comprendiendo todo el ínteres y trascendencia 

del acierto en los dictámenes que la piden, así como la dificultad de 

conseguirle en cuestiones tan arduas, ha determinado pub l i ca r l a s 

anteriores comunicaciones , oscilando á los labradores inteligentes y 

domas interesados en la prosperidad del pais , á que la comuniquen 

cuantas observaciones les sugiera su celo y esi ier iencia, .seguros de 

que la junta admitirá gustosa y reconocida las noticias, datos ó consi­

deraciones que conduzcan al acierto en la resolución de tan graves 

consultas. La junta , que se desvela por el bien de su pais y conoce 

toda la importancia de su cargo, conoce también que puede hacer 

poco , si ol mismo pais, si los labradores, sí los buenos patricios y ami ­

gos no la prestan una cooperación eficaz y el ausilio de sus luces y 

cspcriencia. 

Vall.idolid 1." de dicicmhrc do 1848. 

CRO.\lCiV ESTUWJKRA. 
Apenas Mr. dc Lamart ine supo las personas (jue compo­

nen el gabinolo Odilon-Barrot, con la viveza do imaginación qne le es 
familiar, e sc lamó: ¡Esle es un acento circunflejo que va de la repú.-
blica á la monarquía'. 

—Ha fal lecido re)ienlinanienle en nna poses ión inmediata á 
Londres , el actual ministro de marina del gabinete ing les , lord 
Auckland. 

CílO^ÍCl DE PROVl^CSAS. 

B A U C E L O N . V 1." de e n e r o . l i s t a n o c h e h e m o s vis to o p e r a r el 
telégrafo do .Monjuich por medio dc lucos. .Mucho celebramos que se siga 
con lodo empeño en la plantificación de esos medios admírablosde t ras ­
mitir las nolicias y órdenes á grandes distancias y con rapidez suma, 
y q u e osla obra so vaya llevando á cabo sogun los sistemas mas ade­
lantados , pues lo es en electo el quo los telégrafos puedan hablar de 
noche, cosa (|ue todavía no os muy aplicada en otros países , couio no 
sea en los telégrafos magnéticos. 

Se nos ha asejíurado que sobro el 20 de esle mes estarán .segura­
mente terminadas las dos lineas de Lérida y de Vich , y que no se 
cejará basta lerininar todas las que se tienen proyectadas. ' 

Entre tanto van simulláneamenle instruyéndose una ])orcion de so l ­
dados, escogidos entre los mas despejados, para que puedan ser colo­
cados do vijias tan luego como vayan concluyéndose los torreones. f 

— E l ^ llepfavon al p u e r t o de B a r c e l o n a cn el v a p o r Blasco 
de Gararj CÌ batallón 2.° do Borbon y algunas compañías del 3.° de 
Burgos. Esta.s desembarcaron inniediatamenle, y aquel siguió en el 
mismo buque basta I lesas , adonde iba destinado. 

— E l dia T) debia v e r s e y fa l l a r se en c o n s e j o de g u e r r a en Z a ­
ragoza la causa formada á Pascual .\morós y Calongues, vecino de Vi -
llareal, acusado do espía dc la facción del cabecilla Rafael Mayor. 

— L e e m o s en el Avisador Malaqneiio del i." del a c l u a l : 
« A tas ocho de la maiiana dc ayer llegó á esle puerto en el vapor de 

guerra in'^les l'oliphemes, procedente de Cibrattar, S. A. R. el principe 
Alberto de Baviera. En.cganto se supo su llegada se personó en el mue­
lle el señor jefe superior político, ü . Melchor Ordonez, y acompañado 
de los cónsules francés é ingles, y del .señor capitan del puerto , pasa­
ron á bordo en el bote de la Sanidad, y á poco volvieron acompañando 
á S. A. En la esplauada se presentó ol señor mayor de plaza, enviado, 
según tenemos enlendido, por el Excmo. señor comandante general 
para recibir al ilustre viajero y ofrecerle sus servicios. En seguida su ­
bió S. A. eu un coche con ol señor jefe superior politico , y on olro los 
señores cónsules y capitan del puerto, y pasaron á la casa alojamiento 
que so habia preparado e n e i hotel dc Oriente, situado cn la Alameda. 
A poco se presentó uua guardia de honor, que S. A. despidió. El pr ín­
cipe es bástanle j oven , de estatura regular, bien parecido, color blanco 
y pelo rubio.» 

— E s c r i b e n (le ( i a r l a g c n a el 50 de d i c i e m b r e : 
((En 1.1 noche del 27 al 28 so ha desplomado una casa en la calle del 

Paraíso, quedando enterrados entre sus escombros tres niños de muy 
corla edad, que no han podido sa lvarse , heridas tres personas adultas, 
y varios contusos. 

»Ha fallecido de muerte repentina el S r . S e s o , intendente que fue de 
marina en esle departamento, habiéndo.sele hecho un suntuoso fune­
ral, con asisloucia de las autoridades militar y civil.» 

— D i c e n de. San lii 'iear de Harra i i ioda q n e ba s ido n o m b r a d o 
alcalde concg idor de aquella ciudad el S r . 1). Rafael Esquivol, auditor 
de marina honorario , abogado de mucho crédilo, y ((ue goza una gran 
reputación, debida á las alias cu.ilidades que lo distinguen, lia sido ya 
alcalde de San Lúcar durante dos años y medio , y es una de las per­
sonas mas queridas y ruspctadasen la población. 

—En la I^iiion dc Sevi l la l e e m o s lo s i g u i e n t e : 
((El sábado último (30 dc diciembre), ,SS. A.4. RR. . acompañados 

del Excmo. S r . capitan general, se dignaron visitar el cuartel de caba ­
llería. Los ipie conocemos la finura y buen gusto de su diguo coronel, 
el S r . mar(|ues de Villavioja , no oslrañamos ver el edificio perfocla-
inente adornado cn su parto esterior, y el l idio aparato de su entrada. 
Arcos y guirnaldas, el suelo entapizado de fiores. y la compañía de 
tiradores y otra do lanceros que formaban en dos filas hasta la e s c a ­
lora , con el oslandarlo del cuerpo , daban á la recepción de SS . AA. 
toda la brillantez respetuosa que caracteriza siempre á los honores 
militares. 

«Los augustos huéspedes recorrieron con la mayor atención todas las 
dependencias del edilicio. Dormitorios, cuadras , repues to , nada de j a ­
ron de ver. Con esa amabilidad que los distingue, y que tantas s im-
lalías les ha adquirido |)or donde quiera que lian es tado, prcgunla-
lan, y (le todo so (¡uisioron enterar. Tainliien la escelsa prince.sa luvo 

la bondad do probar el rancho , para lo cual tenia ya dispuesta una 
preciosa cuchara quo regaló después al ranchero . 

«El estado bríltanle cn que se encuentra el regimiento, y el orden y 
policía (le su cuar le l , dejaron complacidos á los principes, que d ie­
ron muestras do su satisfacción. 

«Con los honores dc ordenanza se retiraron S S , AA., deiando en el 
ánimo de los oficiales y soldados una grata impresión, efecto de ta 
dulce y encantadora sonrisa con que la hermana de nuestra reina r e ­
vela á todo el mundo la inagotable bondad que abriga en su corazón.» 

numerosa. Algunos palcos que estaban vac íos , creemos quo so llena­
rán sí la empresa continúa poniendo esmero y complaciendo al públi­
co, como lo ha hecho en esta noche. La Sra . Royssi y el S r . Cuzzani 
pueden ocupar un lugar dislinguido entro los canlantes queso han pre­
sentado en nuestros teatros, y volver al del Circo una gran parte de su 
antiguo lu.stre. 

S. M. la reina llegó al comenzarse el aclo segundo. 

—Parece que S. M. el rey lia estado a lgo ind i spues to estos 
últimos dias, de resultas de un cólico. Esta fue la causa sin duda deque 
no se presentase en el último baile de palacio y de que no pudiese r e ­
cibir anteayer á las comisiones del senado y el congreso que pasaron á 
felicitar á s u augusta esposa. 

—Según tenemos en tend ido , entre los v a r i o s a r r e g l o s de 
mas ó menos trascendencia e n el personal que s e dis )onen e n ciertas 
secretarías del despacho, habrá algunas traslaciones i e jefes políticos. 
l.Tno de los actuales tendrá entrada, según añaden, en la de la goberna­
ción del reino. 

•» 

—En la instrucción aprobada p o r S. M. para las ope rac iones 
del giro mutuo de correos, s e previene que, ad(!mas do las libranzas 
de 1 0 , 20, 30, 40, oO, (iO, 70, 8 0 , 9 0 , 1 0 0 , 200 y 4»0 reales , quo están 
en uso , se admitan imposiciones en todas las administraciones del 
ramo, de M , 12, 1 3 , 1 4 , 15, 10, 17, 18 y 10 rea les , con objeto de que 
s e puedan componer unidades sobre todas las decenas. 

—.\demas de las c o m i s i o n e s de los c u e r p o s c o l c g i s l a d o r e s , 
tuvieron antes de ayer el honor de ser recibidos por S. M. las principales 
autoridades , los tr ibunales, el cuerpo muuioipal, la diputación v con­
sejo provincial , y otras muchas corporaciones y personas, st>g'uu es 
de costumbre todos los años con motivo de la festividad dc la Epifanía. 

— E l viernes á las tres dc la t a rde fue coi idnei i lo á su última 
morada el cadáver de D. Pedro Sanchez , que, como dijimos á nuestros 
lec tores , falleció el martes repentinamente en el Casino do autores dra­
máticos. El cortejo fúnebre salió de ia parroquia dc San Sebasl ian: de­
tras del carro mortuorio iba una larga hilera de coches, ocupados por 
una comisión nombrada al efecto iior aquella .sociedad, y por nn nú­
mero considerable de actores y escritores públicos. 

— E l baile dado el sábado eu la legación de Francia estuvo bri­
llante y concurridísimo. No le faltaba, por c ier to , color local ; pues, 
como acontecer suele cn los de Paris , habia doblo gente de la que 
podian contener los .salones. La buena acogida que halló en Madrid el ac­
tual minislro de Francia y la Sra . dc Lessops esplica eso inmenso con­
curso , de que no recordamos ejemplo igual. No asistió, como anunció 
La España, S. .M. la reina ; pero sí varios ministros, y entre ellos el 
presiílente del consejo , cuyo pecho cubría la an':lia banda de la legion 
do honor. El duque de Glulisberg, último ministro trances en Madrid 
en tiempo de Luis Fe l ipe , asistió con las insignias de honor de su 
nación al cuello. Hubo algunos diputados, muchos grandes, perio­
distas de todas las opiniones, genera les , el cuerpo iliplomátíco es­
tranjero, con escasas escepciones , y sobre todo un número con­
siderable de hermosas. El baile duró basta las cuatro. Tanto el 
Sr . Lesseps como su señora , los secretarios, agregados y empleados 
de la legación, se esmeraron en cuidar del recreo de todos los concur­
rentes. 

—Ha sido nombrado primer secretario de la legación de Es­
paña en Viena el S r . Quiñones , hijo del señor marques dc Montevír-
gen. y en la actualidad secretario en Berlín. 

—Los of ic iales de r e emp lazo han sido l l a m a d o s por el Diario 
lara que concurran á percibir la mensualidad de noviembre, que 
ibrado el tesoro en billetes. 

— E n virtud del arreglo del p e r s o n a l i'iltimamentc verificai" 
en el banco de San Fernando , se nos dice quo han quedado toda* 
sus dependencias con una cuarta parte de los empleados que son ab­
solutamente necesarios para el despacho de sus diferentes cometidos, 
y que el servicio público, como es natural , se resiente no poco de est ' 
falta. Entre los empleados despedidos cuéntase alguno que llevaba ca 
el banco mas de treinta años, stonilo lodos sus compañeros de desgra­
cia de tos que pertenecían al antiguo banco de San Fernando. La baiali* 
se estaba dando desde la union de los dos bancos, entre los que per le ' 
nocieron al dc San Fernando y los que fueron del de Isabel II, y pa­
rece que la victoria ha quedado por eslos últimos, realizándose aquel 
refrán español que sirve de titulo á una de las mas bellas comedias de 
nuestro antiguo teatro : De fuera vendrá quien de casa nos echará. 

CRONICA REUfilOSA. 

S.tNTO nri. PK MAÑANA. San Julian Y Santa Basilisa, mártires-
CCLTOS iiKi.uiioSos. Cuarenta horas cn la iglesia do religiosas mer- . 

cenarías de D. Juan de Alarcon, donde habrá misa mayor á las dieí, 
y por la tardo procesión con el Santisinw Sacrumcnto. Da principio e' 
setenario de Nuestra Señora del Destierro en la parroíiuia de San Mar­
tin: á las diez y cuarlo será la misa mayor con manifiesto y sermOO, 
que predicará 1). Atilano Melguizo , y por la larde ü las tres y cuarW 
rosario , sermon , que predicará D. Gregorio Montes, se tena , reserva, 
leíanla y salve. En los Italianos, oratorios v bóveda de .San Ginés, se 
iracticarán de noche 'os ejercicios acostumbrados. So reza de la in- . 
ra-oclava del misterio do la Epifanía, con rilo semidohle y coluM 

blanco. 

ESPECTÁCULOS. 

.-v m s u u i i u u u la nociie: simonía.—i.a comcuia nuo'» 
s , titulada: Vn viaje ú .huerica.—zarzuela nueva, orig"' 
ac to , titulada: Los Picaros castigados, ó la fiesta en 

CROMCA DE MADRID. 

Hoy lia c o m e n z a d o en la a l ta c á m a r a la d i sens ión del pro­
yecto de contestación al discurso de la corona. Parece que los debates 
del senado ofrecerán esle año mayor in terés , porque, según se cree, 
algunos senadores de la antigua mayoría están resuellos á lanzarse á la 
oposición. Entre los señores que la sostendrán se citan los nombres de 
los S res . Quinto, Alcalá Galiano y O'Donell. 

— L a n o c h e del sábado se pii.so en escena eu el teatro del Circo 
la bella y conocida ópera de Donizzetti, Lucrecia Borgia. Esta ópera , 
cantada en Madrid tan suporiormenlo por Morianí, podía temerse quO] 
fuera un escollo para cualquier compañía , y en particular para cua l ­
quier tenor. Sin embargo, nos complacemos en afirmar que el éxi to 
ha sido sumamente satisfactorio. Cuzzani la cania con conocimiento, 
con desembarazo , con maestr ia: la Sra. Royssi, como no creemos 
haberla oido nunca en nuestros teatros. El bajo Fortini estaba ronco, y 
no podia dar con limpieza los puntos altos: los bajos eran llenos y sono­
ros . El conjunto fue bueno y agradable , y la concurrencia escogida y, 

PRINCIPE. A las ocho de la noche : Sinfonía.—La comedia nue '» 
en tres a c l o s . Ululada: l/'n 
na l , en un 
cortijo. 

N O T A . Se está ensayando para ejecutarse á beneficio de la aciri'-
doña Teodora Lamadriii, el drama nuevo, original, en tres actos y «" 
verso , titulado: Las Guerras civiles. 

O t r a . También se está ensayando para ejecnlarsc á beneficio 
D. Carlos Lator re , el drama nue'vo, original , titulado : Bernardo. 

CRUZ. Hoy, á las ocho de la noche, se pondrá en escena la comedí* 
nueva, en t res aclos, titulada: Un Coroirm 3faler»ol.—El ole.—La pie?* 
nueva, Mi Mamá, 

CIRCO. A las ocho de la noche.—Foleto ó el diablillo y la aldetutítf 
baile.—Concluido el último cuadro, se locará una sinfonia á toda or ­
questa, compuesta por el Sr . Gondois.—En seguida, la S ra . l'uocó> 
el Sr . Carrey y la .señorita Edo, reconocidos á la acogida que el p á ' 
blico les ha dispensado, .se presentarán A bailar el w a l s , titulado: 
Scfeiwtts, cuya música ha compuesto el propio S r . Gondois. 

CmCODEPAUL. Hoy no hay función. 

INSTITUTO. A las ocho de la noche : La Condesa de Senercy-^ 
JiaWa.—Los Amantes de Chinchón (parodia dc Los Amantes de Teruel)' 
—Baile nacional. 

M A D R I D . — 1 8 4 9 . 

ESTABLECIMIENTO TIPOCR.\FICO DE DON AfilSTIN ACURRE Y COMPAÑU, 
editar геаропмаЫе. 

nUEMAS , N , PRINCIPA!,. 
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